
 
 

Reunión de presentación de la Guía para la elaboración de los informes nacionales en el 
marco del quinto examen y evaluación de la aplicación del Plan de Acción Internacional de 

Madrid sobre el Envejecimiento (MIPAA) 

​
 Apertura reunión virtual de presentación de la Guía para la elaboración del informe 

nacional voluntario en el marco del quinto examen y evaluación de la aplicación del Plan de 
Acción Internacional de Madrid sobre el Envejecimiento​

 7 de abril de 2026 

 

Palabras de Apertura de Paula Narvaez, Directora Regional, UNFPA LACRO 

Estimado Bernardo García Larraín,   Jefe de la Unidad de Asuntos Internacionales, Ministerio de 
Desarrollo Social y Familia de Chile  

Estimado Simone Cecchini, Director del CELADE-División de Población de la CEPAL; 

Estimadas autoridades, delegaciones y colegas de CEPAL y UNFPA: 

Es un honor acompañarles en la presentación de esta Guía para la elaboración de los informes 
nacionales voluntarios, en el marco del quinto examen del Plan de Acción de Madrid. 

Quisiera iniciar agradeciendo a CELADE/CEPAL en su rol de Secretaría Técnica de la 
Conferencia Regional Intergubernamental sobre Envejecimiento y Derechos de las Personas 
Mayores en América Latina y el Caribe. Esta Guía no es solo un documento técnico; es un 
instrumento valioso para que nuestros países naveguen con éxito el nuevo ciclo de evaluación y 
fortalezcan sus compromisos con las personas mayores. 

--------- 

Desde UNFPA valoramos este proceso como una oportunidad estratégica. América Latina y el 
Caribe está envejeciendo con una rapidez inédita y, sobre todo, con una profunda desigualdad. 

Esta diversidad demográfica nos exige dejar de ver el envejecimiento como una tendencia 
coyuntural. Estamos ante una transformación estructural que ya está reconfigurando la demanda 
por salud, cuidados, protección social y empleo. 



Por ello, el mensaje central que quiero proponer hoy es claro: El envejecimiento no debe leerse 
desde la ansiedad, sino desde el enfoque de la resiliencia demográfica.  

Con frecuencia, el cambio demográfico se presenta como una "carga". Pero las narrativas de 
miedo no producen mejores políticas.  La resiliencia demográfica es la capacidad de nuestras 
sociedades para anticipar y gestionar estos cambios, asegurando que los derechos se protejan y 
las desigualdades se reduzcan. No buscamos negar los desafíos, buscamos enfrentarlos mejor. 

------------ 

En ese marco, UNFPA quiere seguir siendo y actuar como un socio clave para los países de 
la región. Un socio que apoya no solo en la producción y uso de datos, sino también en el 
fortalecimiento de capacidades nacionales para analizar tendencias, evaluar impactos y traducir 
evidencia en decisiones de política pública. 

Esto implica fortalecer estadísticas y análisis de prospectiva, pero también entender la 
sostenibilidad de nuestras instituciones. Permítanme ser enfática: No hay sostenibilidad fiscal 
duradera sin sostenibilidad social. Y no hay sostenibilidad social si no planificamos hoy para 
las sociedades que envejecen. 

Para lograrlo, debemos priorizar tres frentes: 

1.​ Combatir el edadismo, los estereotipos y todas las formas de discriminación por edad 
2.​ Fortalecer respuestas integrales en salud que reconozcan las necesidades específicas 

de las personas mayores a lo largo del curso de vida 
3.​ Avanzar hacia sistemas de cuidados integrales, accesibles y dignos. 

Estas no son agendas marginales. Son pilares de una agenda de desarrollo inclusivo y de justicia 
social. 

Es importante mencionar, además, que no existe una sola experiencia de envejecer. Las 
trayectorias en la vejez están profundamente marcadas por desigualdades acumuladas a lo 
largo de la vida. Importan el género, la condición étnico-racial, la discapacidad, el territorio, la 
condición migratoria, la inserción laboral previa, el acceso a ingresos y a redes de apoyo. En 
particular, las mujeres mayores suelen enfrentar múltiples formas de discriminación, 
mayor vulnerabilidad económica y una carga desproporcionada del trabajo de cuidados. 
Por ello, la  agenda  sobre envejecimiento debe incorporar de manera explícita una mirada 
interseccional y de curso de vida. 

---------------- 

En este punto, quisiera destacar otro elemento esencial. Para responder mejor al 
envejecimiento, necesitamos mejores datos, más análisis y más capacidad institucional para 



usar esa evidencia. Necesitamos visibilizar mejor las condiciones de vida de las personas 
mayores, fortalecer la comparabilidad de la información entre países, comprender mejor las 
necesidades de cuidado, los riesgos de violencia, las desigualdades en acceso a servicios y 
también las oportunidades de participación social, económica y comunitaria de las personas 
mayores. Esta es un área en la que UNFPA puede seguir aportando de manera concreta, junto a 
CEPAL y a los países. 

Por eso, valoramos especialmente esta guía y el proceso que hoy se presenta. Porque puede 
ayudar a que los informes nacionales no sean solo un balance retrospectivo, sino también una 
plataforma para el diálogo interinstitucional, la identificación de prioridades y la construcción de 
agendas nacionales más robustas hacia adelante.  

Desde UNFPA, vemos además en este proceso una oportunidad para seguir profundizando el 
apoyo al desarrollo de las actividades regionales relativas al envejecimiento y a las personas 
mayores, y para continuar trabajando conjuntamente en el fortalecimiento de la 
institucionalización de esta agenda en la región.  

Y, en este marco, consideramos que una vía concreta para avanzar en esa mayor 
institucionalización es fortalecer las sinergias y la vinculación con la Conferencia Regional 
sobre Población y Desarrollo, articulando de manera más decidida la agenda de envejecimiento 
con los debates sobre desigualdad, cuidados, derechos, dinámicas demográficas y planificación 
del desarrollo. 

Quisiera cerrar reiterando el compromiso del UNFPA, en coordinación con la 
CELADE/CEPAL con la cual tenemos una alianza sólida e histórica, con esta agenda. 
Seguiremos acompañando a los países de América Latina y el Caribe para que puedan responder 
al envejecimiento con más evidencia, más capacidad institucional, más anticipación y más 
justicia. 

Porque prepararnos para sociedades que envejecen no es solo responder a una tendencia 
demográfica, es construir sociedades más inclusivas, más sostenibles y más respetuosas de la 
dignidad y los derechos de todas las personas, a lo largo de toda la vida. 

Muchas gracias. 

 


